
en su ambición el complacer a Dios en todo su andar (2 Cor. 
5:9). La gente tenderá a conformarse a lo que ellos perciban que 
son las normas del grupo. “El discípulo no es más que su maes-
tro” (Mat. 10:24). Quizás el discipulado no se ha vuelto popular 
en muchas iglesias simplemente porque muchos Cristianos se 
dan cuenta que tienen tan poco que ofrecer. 
 

 Muchas iglesias experimentan un círculo vicioso de derrota. 
Una falta de discipulado personal resulta en creyentes a quienes 
les falta vitalidad y madurez espiritual. Esto resulta en una falta 
de habilidad para entrenar a otros. En consecuencia, no hay nadie 
para entrenar a la próxima generación de creyentes, resultando en 
nuevas generaciones de creyentes y mal equipados, y así sucesi-
vamente. 
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Efemérides del Reino (I) 
 

Por Donald Herrera Terán 
 

 Definimos cultura como el conjunto de actividades que dan a 
conocer una cosmovisión. Esta cultura incluye nuestra forma de 
vestir, de criar a los hijos, de adorar a Dios, el uso de nuestro len-
guaje, las políticas de promoción (a quién premiamos y a quién 
no), las penas o castigos que establecemos, la manera como le 
hacemos frente a los problemas, la manera como nos relaciona-
mos entre nosotros como individuos, como familias y aún con el 
gobierno, etc. ¡Una cultura lo incluye todo! 
 

 Podemos parafrasear el mandamiento: “instruye a tus hijos en 
el camino del Señor” con la frase: “instruye a tus hijos en la cul-
tura del Señor.” La Biblia es el libro de SU cultura. Contiene no 
solamente las actividades a realizar sino las razones por las cua-
les han de llevarse a cabo dichas actividades. 
 

 Aún la posición de las tribus de Israel alrededor del Tabernáculo 
en el desierto era algo que comunicaría una verdad suprema a las 
futuras generaciones. Menciono esto a manera de ejemplo pues 
en realidad TODAS las actividades prescritas por Dios para Su 
pueblo tenían (y tienen) como propósito perpetuar los principios 
teocráticos sobre los cuales Él edifica Su reino. Podemos hablar 
entonces de actividades rituales, laborales, educacionales, judicia-
les, militares, etc. Y la lista continúa… 
 

 Uno de estos elementos culturales establecidos por Dios para 
forjar a las nuevas generaciones es la manera de contar el tiempo. 
La CREACIÓN marca la pauta en este tema: “Seis días traba-
jarás, y harás toda tu obra; mas el séptimo día es reposo para Je-
hová tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, 
ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está de-
ntro de tus puertas. Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la 
tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay.” (Éxo. 20:9) 
 

 Lo que hagamos en y con el tiempo (actividades culturales) es 
algo que también revelará la cosmovisión que hayamos abrazado. 
En el texto anterior la justificación para vivir así (guardando el 
Sabbath) es porque Dios había hecho algo (la creación) y había 
establecido un patrón para las actividades de la criatura, el hombre. 
 

 El hombre, en su rebelión contra Dios, trata de establecer su 
propio “cronómetro” cultural para establecer así otras cosmovi-
siones hostiles a la cosmovisión bíblica. 

¡Reconstruyendo el Discipulado! 
 

Entrenando a la Próxima Generación de Guerreros 
 

Por Brian Abshire 
 

(Sexta Parte) 
 

Discipulado y Modelado 
 
 Los psicólogos han estudiado un fenómeno conocido como 
conducta de conformidad. La conducta de conformidad es la ten-
dencia del individual a cambiar su conducta para que se parezca 
a la de otros. En sentido negativo, hablamos de los adolescentes 
rindiéndose a la presión de los iguales; pero los adultos exhiben 
exactamente las mismas tendencias para conformarse a las nor-
mas del grupo. Algunos estudios sugieren que hasta un 70% de 
todas nuestras conductas y actitudes son aprendidas a través del 
modelado del ejemplo de alguien más. 
 

 Un colega mío, Dave Ames, usa un ejemplo personal para 
ilustrar el modelado. Relata que tenía 50 años antes de darse 
cuenta que no tenía que poner pasta de dientes a lo largo de toda 
la superficie de su cepillo para limpiar sus dientes. Había hecho 
esto por años simplemente porque cada vez que la pasta de dien-
tes era modelada en televisión, los anunciantes se aseguraban que 
se usara la máxima cantidad. Al no haber visto ningún otro mo-
delo, simplemente asumía que esta era la cantidad correcta de 
pasta de dientes. (¿Quieres decir que no tienes que cubrir el cepi-
llo entero? Hmmm...) Dave es un dicharachero irredento y sugie-
re que solamente necesitas un poquito de pasta para tener una 
buena “masa” en la boca. A pesar de la calidad del humor de Da-
ve su ilustración demuestra los efectos del modelado. El modela-
do es una dinámica muy real que nos afecta sea que lo reconoz-
camos o no. 
 

 Cuando Pablo dice, “Sed imitadores de mí, así como yo de 
Cristo” (1 Cor. 11:1), está simplemente declarando una verdad 
que reconocía dos mil años antes que los psicólogos tuvieran ra-
tas de laboratorio para hacer experimentos. Él nunca dijo que era 
perfecto (Rom. 7:1ss). Todavía era un pecador que necesitaba 
arrepentirse. Pero tenía confianza que estaba viviendo a la mane-
ra que Jesús enseñó y era entonces capaz de ofrecer su vida como 
un modelo para otros. 
 

 Es más, reconocía que era más probable que la gente hiciera lo 
que él hacía, en lugar de hacer lo que decía. Por tanto, convirtió 



increíbles! 
 
Para las esposas… 
 
 Permítanme decirles algo a las esposas que lean esto y digan, 
"¡Mi esposo jamás hará eso!" 
 
 No te auto-compadezcas ni tengas amargura. No envidies a 
otras esposas. Dios te dio a tu marido. Ora por él en forma regu-
lar y constante. Nunca lo culpes, ni lo compares, ni lo fastidies. 
A ti no te gusta, y a él tampoco. Eso es contraproducente. ¡Ve 
con Dios, y pídele a él que supla tu necesidad! Acepta a tu espo-
so tal como es. Concéntrate en sus cualidades. Recuerda, y aun 
apunta, todo lo que admiras y amas de él. Sé paciente con él, co-
mo quieres que él sea contigo. 
 
 Pídele gracia a Dios para vivir y funcionar un día a la vez; no 
te adelantes mucho al futuro. No hable con otros acerca de tus 
problemas o acerca de tu esposo; particularmente no hables de él 
en una manera negativa a tus hijos. Habla sólo con Dios. No 
hagas nada que dé a tus hijos un concepto más bajo de tu esposo. 
 
 Dios ha prometido no darte nada que no puedas soportar con 
la ayuda de él (I Cor. 10:13), que todas las cosas ayudan a bien a 
los que aman a Dios (Romanos 8:28), y que su gracia es suficien-
te para todo lo que tú enfrentes (Filipenses 4:11-13; II Corintios 
12:7-10). Memoriza estos versículos, y permite que Dios use esto 
para acercarte más a él. CCR 
 
Para Reflexión: 
 
1. Atención padres, en una escala de 1 a 10, ¿en qué posición te 
ubicas en cuanto al nivel de apoyo que estás dando a tu esposa en 
lo relacionado con la educación de tus hijos? 
2. ¿En qué nivel te ubica tu esposa? 
3. ¿Qué puedes hacer para mejorar en tu nivel de apoyo? 
4. ¿En qué materia o asignatura sientes o sabes que eres más ca-
paz? 
5. ¿Estás ya ayudando en esa asignatura a tus hijos? 
6. ¿Tienes la actitud correcta al momento de impartir o repasar la 
materia con tus hijos? Recuerda, “No permitas que la materia que 
enseñas interfiera con una buena relación sólida entre tú y ellos.” 
7. Ora por las familias de la Comunidad y por el tiempo que es-
tas familias dedican a estudiar con sus hijos. 

 

SEDUCCIÓN Y SERVIDUMBRE 
 

Si alguno engañare a una doncella que no fuere desposa-
da, y durmiere con ella, deberá dotarla y tomarla por 
mujer. Si su padre no quisiere dársela, él le pesará plata 
conforme a la dote de las vírgenes (Éxo. 22:16-17). 

 

(Parte Catorce) 
 

 Israel necesitaba el pago de su precio por la novia por parte del 
Novio para poder casarse. Sin Su aceptación de ella, Él podía 
haberla mandado a ejecutar. El período que va desde la resurrec-
ción de Cristo hasta la caída de Jerusalén en el año 70 D.C. fue el 
período en el que Israel podía aceptar este precio de la novia, y el 
pacto con Jesús. Pero para hacer esto, Israel tenía que alinearse 
con la iglesia gentil, la nueva novia de Cristo. Esta implicación es 
la que resistieron los judíos y los judaizantes en la iglesia. 
 

 Era claro lo que significaba si la iglesia realmente es la nueva 
novia de Dios. Si Jesús era el verdadero Novio, y si Israel fue 
verdaderamente promiscuo y necesitaba la aceptación por parte 
del Novio, entonces el Israel del Antiguo Pacto estaba a punto de 
ser quemado públicamente por Dios. Jesús había identificado a 
Israel como una prostituta, una adúltera espiritual. Israel fue con-
denado a cierta muerte. La hija de un sacerdote se hallaba bajo 
restricciones especiales. 
 

 Es bastante probable que los judaizantes, quienes siguieron 
infiltrándose en la iglesia de los comienzos, entendieran lo que 
estaba por venir. Si a Israel se le requería verdaderamente que 
pactara con Cristo, entonces significaría que la antigua novia, el 
Israel del Antiguo Pacto, sería cortada por medio del divorcio, 
haciendo legítima la consumación de Cristo con su nueva novia. 
Dios consumaría Su matrimonio con la iglesia, la nueva esposa, 
por medio del divorcio por ejecución. De modo que los judaizan-
tes trabajaron duro para colocar a los gentiles bajo las señales 
pactales del antiguo pacto. Los gentiles tenían que ser hechos 
miembros de la novia judía. No hacerlo hubiese sido admitir que 
se acercaba un juicio pactal a la nación de Israel. 
 

 La destrucción de Israel se puede ver simbólicamente de varias 
maneras: primero, como la quema de la nación llevada a cabo por 
Dios el padre como la hija promiscua de un sacerdote; segundo, 
como la acusación judicial exitosa contra la nación por parte de 
Jesucristo como el Novio de una novia no virgen; tercero, como 



la novia adúltera de Dios (Oseas). Él Padre la hubiese quemado, 
pero le ofreció una última posibilidad: el matrimonio con el No-
vio quien estaba enterado de su fornicación, pero que estaba dis-
puesto a pagar el precio de la novia, como si ella fuese justa. 
Cuando Israel rechazó este ofrecimiento de matrimonio, Dios el 
Padre hizo que Su Hijo sirviera como el instrumento de Su ira. 
Israel fue quemado públicamente. El fuego del cielo es lo que fue 
derramado simbólicamente sobre Israel en el año 70 D.C., el jui-
cio total de Dios.23 
 

 El Novio, en Su misericordia, aún había dejado vivo un rema-
nente de la antigua novia: el Israel genético. Él le ofrece una ple-
na restauración pactal al Israel caído, y le promete traerlo a un 
estado de unión con Él cuando haya llegado la plenitud de los 
gentiles (Rom. 11). Pero Israel entrará sólo como parte de la igle-
sia, no como un cuerpo separado. Dios se divorció públicamente 
de Israel por medio de una ejecución en el año 70 d.c. Una vez 
que se ha realizado un divorcio pactalmente válido, y que una de 
las partes se ha vuelto a casar, no puede haber jamás un nuevo 
matrimonio entre las artes plenamente divorciadas (Deut. 24:4). 
El Israel pactal genético, en tanto que Israel pactal genético, no 
puede jamás volver a ser la novia de Dios. Sólo uniéndose al Is-
rael del nuevo pacto puede el Israel pactal genético volver a unir-
se en matrimonio con Dios.24 
 

Aplicaciones para el Nuevo Testamento 
 

Ya hemos visto como el principio del precio de la novia y la dote 
podría aplicarse en los tiempos del Nuevo Testamento.25 ¿Qué 
podemos decir sobre las posibles aplicaciones de las leyes con 
respecto a la seducción? ¿Aún son obligatorias en la época del 
Nuevo Testamento? Si es así, ¿han sido modificadas de alguna 
manera? 
 

Continuará … 
 
23. David Chilton, The Days of Vengeance: An Exposition of the 
Book of Revelation (Ft. Worth: Dominion Press, 1987). 
24. Esta línea de argumentación basada en Deuteronomio 24:4 
rechaza la enseñanza del dispensacionalismo de que las señales y 
símbolos rituales del Antiguo Pacto serán la base de la membresía 
en el Nuevo Pacto durante un futuro milenio. Ésta es la teología 
subyacente de los judaizantes. 
25. Ver Capítulo 6: “Esposas y Concubinas.” 

Cómo Apoyar a Tu Esposa Educadora 
en el Hogar 

 

(Tercera Parte) 
 

Por Jerry Schmoyer 
 
 Los hombres frecuentemente tienen expectativas muy altas 
para sus hijos. Debido a su crianza y a la sociedad, los hombres 
frecuentemente no son tan prontos como las mujeres para mos-
trar amor, entusiasmo, comprensión y aceptación. Estas tenden-
cias se agudizan cuando el hombre se encuentra en una carrera 
contra el tiempo, tratando de abarcar determinado número de 
páginas en X número de minutos. Por tanto, para ser efectivo 
como maestro, es necesario contar con una cantidad adecuada de 
tiempo. ¿De dónde va a salir? 
 
 Probablemente no lo podrás tomar de tu trabajo. Además, hay 
un mínimo de cosas indispensables por hacer en la casa. El tiem-
po, pues, deberá venir de otra parte. Quedan dos áreas: tu esposa 
y tú mismo. Desafortunadamente, muchos hombres que partici-
pan en la enseñanza de sus hijos toman el tiempo del tiempo que 
pasarían con sus esposas. De allí no se debe tomar. Esa relación 
lo que necesita es más tiempo. 
 
 Ser desprendido. La única área que queda de donde puede to-
marse el tiempo es de tus propios pasatiempos y áreas de interés, 
por lo menos entre tanto que los niños llegan a la edad de poder 
compartir esas actividades contigo. Tú sabes que cuando hay una 
compra que realmente quieres hacer, generalmente encuentras el 
dinero de alguna forma. Lo mismo sucede con tu tiempo. 
 
 Ser entusiasta. Escoge una materia que te agrada impartir. (Tu 
esposa no tiene ese privilegio; ella tiene que impartirlas todas.) 
Estarás más motivado a hacerlo. Puede ser matemáticas, ciencias, 
computación, carpintería, cocina, etc. Si te agrada a ti, será mu-
cho más fácil tanto para ti como para los niños. 
 
 Ser sensible. Ten presente que más importante que los datos 
de la materia es tu relación con tus hijos, y ayudarles a llegar a 
ser los adultos cristianos y maduros que deseas que sean. No per-
mitas que la materia que enseñas interfiera con una buena rela-
ción sólida entre tú y ellos. Haz de esto el principal objetivo de tu 
clase. Se requerirá de algunos ajustes, ¡pero las recompensas son 


